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Diferentes especies de mosquitos son vectores de arbovirus; a continua-

ción, se describirán sus características, su ciclo de vida y su participación 

en el ciclo de transmisión. En México, 60 % del territorio nacional tiene  

las condiciones ambientales ideales para el desarrollo del mosquito vec-

tor, por lo que hay áreas en las que se reportan casos de dengue, zika  

y chikungunya.

Síntomas, diagnóstico y prevención

Las enfermedades arbovirales como dengue, zika y chikungunya presentan sin-
tomatologías diversas: fiebre con dolor muscular, dolor de ojos, conjuntivitis, 
sarpullido (cambios en la piel que afectan su apariencia en el color o la tex-

tura), fiebres hemorrágicas y encefalitis. Sin embargo, es importante resaltar que 
la mayoría de las infecciones (60-80 %) puede cursar de manera asintomática; es 
decir, la persona no se da cuenta de que está infectada.

Las personas infectadas con algún arbovirus presentan síntomas similares, por 
lo que el diagnóstico clínico de un paciente no es diferencial; para conocer la iden-
tidad del patógeno responsable de la sintomatología se debe realizar el diagnóstico 
en el laboratorio. No existe un tratamiento específico para combatir estas enfer-
medades, el tratamiento clínico es de soporte. La clave está en la identificación 
temprana de la enfermedad; una buena atención primaria reduce el número de 
hospitalizaciones y salva la vida de los pacientes.

En cuanto a la prevención, las vacunas están limitadas a la fiebre amarilla y a la 
encefalitis japonesa. Ante ello, las medidas de control y prevención de las arbovi-
rosis recaen en el control de la población del vector.

Los vectores son hematófagos
Se denominan vectores todos aquellos organismos capaces de transmitir pató-

genos (agentes que causan enfermedad) al ser humano y a otros animales, ya sea 
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por picadura o mordedura. La transmisión puede  
ser mecánica o biológica; en la primera, el pató- 
geno no requiere del vector para completar su ciclo 
de vida y, en la segunda, la participación del vector 
es una condición necesaria para que el agente causal 
de la enfermedad complete su ciclo biológico.

Los vectores más conocidos son los mosquitos, 
las garrapatas, las chinches (triatomas), las pulgas, 
los flebótomos y las moscas tsé-tsé. Una peculiari-
dad de estos animales es que todos son hematófagos,  
es decir, en algún momento de su vida se alimentan 
con sangre. En este artículo nos referimos exclu- 
sivamente a los mosquitos pertenecientes a la fa-
milia Culicidae, por su importancia como vectores  
de arbovirus.

En el planeta existen alrededor de 3 500 espe-
cies de mosquitos, pero no todas están involucradas 
en la transmisión de patógenos. Entre los vectores, 
los mosquitos de los géneros Aedes y Culex son muy 
importantes, ya que transmiten diferentes arbovirus 
(virus transmitidos por artrópodos).

Las especies Aedes aegypti y Aedes albopictus trans-
miten el virus Dengue (DENV), el virus Zika (ZIKV) 
y el virus Chikungunya (CHIKV), principalmente, 
aunque también pueden transmitir el virus de la Fie-
bre Amarilla (YFV) o el virus Mayaro (MAYV), entre 
otros.

Del género Culex existen diversas especies. Las 
que más destacan como vectores son Culex quinque-
fasciatus (en América, África y Asia) y Culex pipiens 
(en Europa, parte de África y Argentina), que son 
responsables de transmitir el virus del Nilo Occiden-
tal (WNV), el virus de la encefalitis japonesa (JEV), 

el virus de la encefalitis equina venezolana (VEEV)  
y el virus de la encefalitis de San Luis (EVSL), en- 
tre otros.

Mosquitos de los géneros Aedes, Culex y 
Haemagogus
Las especies más conocidas por su papel como 

vectores son los mosquitos Ae. aegypti (originario de 
África), Ae. albopictus (originario de Asia) y Culex 
spp. Estos mosquitos pertenecen a la clase Insecta, 
orden Diptera, familia Culicidae y subfamilia Cu-
licinae, que incluye varios géneros de importancia 
médica, como Aedes, Culex y Haemagogus.

El género Aedes está constituido por más de 950 
especies con distribución mundial; estos mosquitos 
se han propagado hacia diferentes regiones geográ- 
ficas, principalmente por la actividad humana:  
viajes, comercio, crecimiento poblacional, urbani-
zación desordenada, cambio climático, etcétera.

Ae. aegypti o mosquito de Egipto (el primer mos-
quito descrito en dicho país) es de un color oscuro 
o negro, tiene bandas de color blanco o plateado  
en el dorso, con escamas que asemejan la forma  
de una lira, y su característica más notoria es que 
sus patas tienen bandas en blanco y negro (véase la 
Figura 1).

Si es un mosquito de origen africano, ¿cómo fue 
que llegó a América? Se cree que fue introducido 
desde Europa en barriles de agua transportados en 
barcos durante las expediciones de los colonizado-
res; otra teoría dice que este mosquito llegó a nues-
tro continente debido al tráfico de esclavos.

Vector Aedes aegypti Aedes albopictus Culex quinquefasciatus Haemagogus spp.

Ciclo de
transmisión Urbano Urbano y rural Urbano y rural Selvático y rural

Patógenos que
transmite DENV, ZIKV, CHIKV, YFV DENV, CHIKV, ZIKV WNV, JEV YFV, MAYV

■■ Figura 1. Principales vectores de arbovirus de importancia médica. Se muestran los vectores, los 
virus que transmiten y los ciclos de transmisión en que están involucrados.
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Ae. aegypti puede transmitir el virus de la Fiebre 
Amarilla y se sabe que desde el siglo XV hubo brotes 
devastadores de esta enfermedad entre los coloniza-
dores y la población nativa americana, que no tenía 
inmunidad para este patógeno. La primera epidemia 
confirmada de fiebre amarilla en América ocurrió en 
Barbados en 1647; en ese entonces no se conocía la 
enfermedad y su aparición fue todo un misterio. En 
1881, el médico cubano Carlos Finlay descubrió la 
participación del mosquito Ae. aegypti como agente 
transmisor del virus de la Fiebre Amarilla. En 1937, 
Max Theiler desarrolló una vacuna, la cual es muy 
efectiva y se sigue usando.

Los machos de esta especie consumen néctar de  
plantas, mientras que las hembras se alimentan  
de sangre preferentemente humana. Éstas requie- 
ren los nutrientes para la producción de sus huevos 
y la ovoposición, por lo que su capacidad repro- 
ductiva está muy influenciada por la frecuencia de 
la ingestión.

Estos mosquitos pican de manera activa durante 
el día o al anochecer. Su hospedero preferido es el 
humano, por lo que se les considera antropofílicos. 
Ovipositan a nivel de la interfase agua/aire en reci-
pientes de agua limpia naturales o artificiales, como 
tanques de agua, floreros, cubetas, macetas, fuentes, 
bebederos de animales, llantas desechadas, entre 
otros. Sorprendentemente, se ha encontrado una 
gran cantidad de mosquitos en los cementerios y las 
iglesias, donde los floreros les sirven de residencia 
para el desarrollo de sus huevos. Cabe resaltar que 
60 % del territorio mexicano presenta las condicio-
nes ambientales ideales para el desarrollo de estos 
mosquitos. Por su estrecha relación con los seres 
humanos, Ae. aegypti es considerado un mosqui- 
to urbano.

Por otra parte, Ae. albopictus es un vector se-
cundario del virus Dengue, pero cabe resaltar que 
en Asia es el vector principal. Asimismo, aunque se 
le ha atribuido un menor potencial de transmisión, 
estudios recientes revelan que desempeña un papel 
importante en la transmisión del virus Chikungunya 
en el ciclo urbano.

Morfológicamente se caracteriza por presentar 
un diseño de escamas plateadas, en la cabeza y en 

Recuadro 1. 
Fiebre amarilla

En los últimos tres años, Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana 
Francesa, Perú y Surinam han notificado casos de fiebre amarilla. 

Por este motivo y con la intención de prevenir brotes en otros países, 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda “que todo 
viajero internacional debe vacunarse contra la fiebre amarilla, al me-
nos 10 días antes de viajar a zonas donde circula el virus”.

En el actual brote de fiebre amarilla en Brasil, que inició desde 
2017, existe el temor de que los mosquitos Aedes aegypti de la ciu-
dad adquieran el virus y se adapten, lo que puede generar una dis-
persión de la enfermedad similar al dengue.

Actualmente, la fiebre amarilla sólo está presente en algunas re-
giones del mundo, donde se reportan casos en 47 países: en África 
(34) y en América Central y del Sur (13), que son considerados en-
démicos o tienen regiones endémicas para la fiebre amarilla. Anual-
mente, tres millones de viajeros visitan zonas de transmisión del vi- 
rus en estos países; sin embargo, el riesgo de infectarse para los 
viajeros de Sudamérica es 10 veces menor que el de los viajeros de 
África. Como se mencionó anteriormente, se recomienda vacunarse 
contra la fiebre amarilla si se realizará un viaje a zonas endémicas.

el dorso del tórax, que presenta la forma de franja 
longitudinal. Al igual que Ae. aegypti, también tiene 
un anillado blanco en las patas (véase la Figura 1).

Su entrada en el continente americano es más 
reciente, aproximadamente a finales de la década 
de 1980, y se cree que fue por el transporte pasi-
vo de huevos y larvas relacionado con el comercio 
internacional de llantas usadas, pues éstas pueden 
acumular agua de lluvia y constituyen un sitio ideal 
para el desarrollo de las larvas. Ae. albopictus es más 
tolerante a las bajas temperaturas, vive en zonas ru-
rales y mantiene una amplia variedad de hábitats, en 
recipientes tanto artificiales como naturales.

Ambas especies conviven en algunas regiones al-
rededor de las ciudades y existe entre ellas una com-
petencia por los mismos tipos de criaderos. En Méxi-
co, se encuentran también otras especies de Aedes de 
importancia médica, como Ae. vexans, Ae. scapula-
ris, Ae. fluviatilis, Ae. trivittatus y Ae. taeniorhynchus; 

Ovoposición
Cuando la hembra 
deposita los 
huevos.
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sin embargo, su papel como vectores se ha estudia- 
do poco.

En el género Culex existen alrededor de 1 000 es-
pecies. Algunas de las especies presentes en México 
son Cx. quinquefasciatus, Cx. nigripalpus, Cx. tarsa-
lis, Cx. taeniopus, Cx. pedroi y Cx. spissipes, vectores 
de patógenos con gran impacto en la salud.

Cx. quinquefasciatus (véase la Figura 1), también 
llamado mosquito común casero, tiene una gran ca-
pacidad de adaptación a distintos nichos ecológicos 
en estado de larva (desde aguas limpias y cristali-
nas hasta aguas muy contaminadas con restos orgá-
nicos) y su gran resistencia en estado adulto a las 
variaciones de temperatura hace que sea uno de los 
mosquitos de más amplia distribución y abundancia, 
en ambientes tanto rurales como urbanos. Presenta 
una marcada preferencia antropofílica nocturna.

Por otro lado, los mosquitos del género Haemago-
gus (véase la Figura 1) no son tan conocidos; sin em-
bargo, también conforman un grupo importante en 
la familia Culicidae. Este género se distribuye prin-
cipalmente en las zonas selváticas y boscosas donde 
predomina un ambiente tropical. Muchas especies 
del género Haemagogus presentan una coloración 
en tonos azul-metálicos. La hembra ovoposita sobre 
los huecos de algunos árboles, con la finalidad de 
que los huevos se mantengan adheridos a la super-
ficie del sustrato y, con ayuda del agua de la lluvia, 
sean capaces de desarrollarse y convertirse en lar-
vas. Cabe resaltar que ciertas especies de este género 
pueden ser los principales vectores del virus de la 
Fiebre Amarilla; algunas especies son zoofílicas y en 
América del Sur se ha comprobado que 
adquieren el virus al alimentarse del 
mono aullador rojo (Alouatta senicu-
lus), el cual actúa como reservorio.

Diversas especies del género Haema-
gogus pueden transmitir también el virus 
Mayaro. En años recientes Bolivia, Brasil y 
Perú han reportado brotes localizados de esta enfer-
medad producida, cuya sintomatología es muy pare-
cida al chikungunya.

Las especies del género Haemagogus que se encuen-
tran en México son Hg. anastasionis, Hg. equinus, Hg. 
mesodentatus y Hg. regalis. Aunque Hg. mesonden-

tatus se considera un vector importante de fiebre 
amarilla en el ciclo selvático, en México no se han 
reportado casos de esta enfermedad recientemente, 
ni tampoco de Mayaro. 

Dónde vive y cómo se reproduce el mosquito
Ae. aegypti se encuentra en las regiones tropicales 

y subtropicales del planeta, entre las latitudes 35° 
Norte y 35° Sur, y por debajo de los 1 000 metros 
sobre el nivel del mar (msnm); aunque también se 
ha registrado su presencia a una altitud mayor (2 000 
msnm, en Colombia y Ciudad de México). Esta es-
pecie se desarrolla principalmente en recipientes 
con agua acumulada en los alrededores de las ca- 
sas, como se mencionó anteriormente. 

El ciclo de vida de Ae. aegypti (véase la Figura 2) 
comprende cuatro etapas: huevo, larva, pupa y adul-
to; dura de 8 a 15 días y ocurre en el agua para las 
primeras etapas. El mosquito adulto vive entre 15 y 
21 días, por lo general dentro de las casas, y puede 
volar hasta 600 metros para encontrar recipientes 
donde colocar sus huevos. Después del apareamien-
to, la hembra necesita alimentarse con sangre para 
la producción de los huevos; en cada ovoposición 
puede producir aproximadamente 150 huevos que 
son depositados en las paredes internas de los re-
cipientes con agua. Los huevos pueden sobrevivir 
sin estar dentro del agua por un periodo de hasta  
8 meses (desecación y diapausa), lo que constituye 
un problema para los programas de control vecto-
rial, ya que pueden sobrevivir huevos infectados y, 
en la siguiente época de lluvia, desarrollarse y pro-
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siguiente alimentación sanguínea. Como resultado, 
el virus se transmite a otra persona o a un animal 
sanos. El tiempo de replicación del arbovirus en el 
mosquito se denomina periodo de incubación ex-
trínseca (EIP) y dura de 7 a 14 días, dependiendo 
del tipo de virus y de la cantidad de virus con que 
se alimente el mosquito. Por ejemplo, para el vi- 
rus Dengue es de 14 días, mientras que para el virus 
Chikungunya es de 4 días. Esto significa que este úl-
timo se replica más rápido: desde que el virus ingresa 
al mosquito sólo pasan 5 días para que se amplifique, 
llegue a la saliva y, potencialmente, se transmita. La 
infección del mosquito Ae. aegypti con cualquier ar-
bovirus es persistente; queda infectado de por vida. 
Esto significa que el virus puede ser transmitido por 
el mosquito durante sus 15 a 21 días de vida.

Los arbovirus se mantienen en ciclos de vida 
complejos, que involucran a un hospedero mamífe-
ro, el cual garantiza la amplificación del virus, y a un 
vector artrópodo (mosquito), que asegura su disemi-
nación. Diferentes especies de mosquitos pueden ac-
tuar como vectores para el mismo virus en diferentes 

ducir mosquitos infectados. Afortunadamente, la 
transferencia vertical es baja: se ha estimado que, 
de cada 1 000 huevos, 1 puede estar infectado.

Los mosquitos se reproducen mejor en la época  
de lluvia, por lo que durante el verano aumenta  
su densidad poblacional y, en consecuencia, tam-
bién se incrementa la posibilidad de transmisión de 
los arbovirus. Si el lector vive en una zona endémi-
ca, puede comprobar en su vida diaria que los casos 
de dengue aumentan en dicho periodo.

El mosquito adquiere el virus y lo transmite
El ciclo de transmisión de cualquier arbovirus em-

pieza cuando la hembra del mosquito se alimenta de 
la sangre de una persona o de un animal que estén 
infectados con el virus. El arbovirus ingresa al mos-
quito y el primer tejido en infectarse es el intestino 
medio; posteriormente el virus sale a la hemolinfa 
y se propaga hacia otros tejidos del mosquito, hasta 
llegar a las glándulas salivales, donde también se re-
plica para luego ser secretado en la saliva durante la 

Los mosquitos hembras depositan
sus huevos en cualquier recipiente
que contenga agua.  

Cuando los huevos se
encuentran en un ambiente
acuoso, dependiendo de la
temperatura, se desarrollan a
larvas. Pueden demorar entre
1 y 4 días.

Las larvas viven en el agua y se convierten en pupas
o crisálidas en aproximadamente 5 días.  

Las pupas viven en el agua 
y demoran de 2 a 3 días para

convertirse en mosquitos
adultos.

Los mosquitos adultos viven entre 20 y 30 días.

■■ Figura 2. Ciclo de vida del mosquito Aedes aegypti. El mosquito se desarrolla en el agua hasta que 
emerge como adulto.

Transferencia 
vertical
Cuando la hembra 
transmite el virus a 
su descendencia.
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hospederos vertebrados, dependiendo de la ubica-
ción geográfica y la ecología. Con excepción del vi-
rus Dengue, la mayoría de los arbovirus circulan en 
un ciclo de transmisión independiente del humano, 
en el que los mosquitos zoofílicos (que se alimen-
tan de sangre animal) transmiten el virus. Este ciclo 
selvático se puede romper cuando los humanos se 
entrometen accidental o intencionalmente en los 
hábitats naturales y se infectan por vectores antro-
pozoofílicos (también llamados vector puente), que 
son aquellos mosquitos que se alimentan con sangre 
de algún animal y también con sangre humana.

Posteriormente, puede ocurrir un brote, ya que el 
virus se introduce en un ambiente permisivo donde 
coexisten vectores antropofílicos competentes y po-
blaciones humanas susceptibles. Los vectores antro-
pofílicos aseguran la diseminación de los arbovirus 
entre humanos en áreas urbanas, durante el ciclo 
urbano. En tanto, el ciclo epizoótico o rural ocurre 
cuando el virus circula entre animales domésticos y 
mosquitos, se presenta en áreas geográficas defini-

das, pero tiene capacidad de causar brotes o epide-
mias con morbilidad y mortalidad que pueden ser de 
importancia significativa.

Los arbovirus se mantienen en la naturaleza en 
tres ciclos de transmisión: 1) ciclo selvático (enzoó-
tico), 2) ciclo epizoótico, y 3) ciclo urbano, a los 
que también podemos considerar como estado de 
preemergencia, emergencia localizada y emergen-
cia, respectivamente (véase la Figura 3). Los facto-
res implicados en la transmisión de los arbovirus se 
caracterizan por ser dinámicos, interdependientes 
y complejos, de los cuales destacan (con algunos 
ejemplos): los factores demográficos (incremento 
de la población humana), factores sociales (globa-
lización), factores ecológicos (cambio climático), 
factores virales (evolución de los virus), factores 
vectoriales (susceptibilidad a la infección o compe-
tencia vectorial) y factores de salud pública (con-
trol vectorial). El entendimiento de esta compleja 
dinámica nos permitirá prever la emergencia de un 
nuevo patógeno.

Ciclo urbano
DENV, CHIKV, ZIKV

Vectores antropofílicos
Aedes aegypti
Aedes albopictus

Ciclo selvático/enzoótico
WNV, YFV, CHIKV,

JEV, MAYV

Ciclo rural/epizoótico
WNV, JEV, VEEV

Vectores epizoóticos/
vectores puente
Aedes spp.
Culex spp.

Transmisión a 
pobladores rurales 
o turistas 

Transmisión a 
pobladores rurales 

Emergencia de arbovirus

Factores demográficos
Incremento de la población mundial
Crecimiento urbano desorganizado

Factores  sociales
Viajes internacionales
Globalización de mercados

Factores ecológicos
Deforestación
Cambio climático

Factores virales
Mutaciones
Adaptación a nuevos hospederos

Factores vectoriales
Preferencia de alimentación del mosquito
Competencia vectorial
Adaptación a ambientes urbanos
Resistencia a insecticidas

Factores de salud pública
Programas de control vectorial 
Vigilancia entomológica
Participación ciudadana

Vectores zoofílicos/
vectores puente
Aedes spp.
Culex spp.
Sabetes spp.
Haemagogus spp.

■■ Figura 3. Ciclo de transmisión de arbovirus y factores asociados a la emergencia. Los arbovirus  
se mantienen en la naturaleza en tres ciclos de transmisión: 1) ciclo selvático (enzoótico), 2) ciclo  
epizoótico, y 3) ciclo urbano.
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Capacidad y competencia vectorial 
La dinámica de transmisión de los arbovirus es 

compleja, está determinada por las interacciones 
entre el virus, el vector y el hospedero en un eco-
sistema particular y aún no se conocen todos los 
factores que la gobiernan. Existe evidencia de que 
la susceptibilidad a la infección con el virus Zika, 
el virus Dengue u otros arbovirus varía entre pobla-
ciones de mosquitos Ae. aegypti de distintos orígenes 
geográficos, ya que las diferencias genéticas y ecoló-
gicas entre poblaciones pueden ser responsables de 
las diferentes susceptibilidades.

Desde hace muchos años se acuñó el concep- 
to de “capacidad vectorial” para referirse a la ido-
neidad de los vectores para la transmisión efectiva 
de un patógeno a su hospedero, la cual está determi- 
nada por múltiples factores: los intrínsecos o propios 
del vector y los extrínsecos o ajenos al vector (véase 
la Figura 4). Los factores propios del vector que le 

confieren la capacidad de infectarse con un pató-
geno, diseminarlo en su organismo y transmitirlo 
mediante la saliva se conocen como “competencia 
vectorial”. Esta característica es particular de la re-
lación patógeno-vector; esto es, la susceptibilidad a 
la infección es diferente para cada virus. Para que un 
mosquito sea considerado un vector efectivo, debe 
tener una alta competencia vectorial y una elevada 
capacidad vectorial.

Trataremos de explicar este concepto con la re-
lación entre el virus Zika y el mosquito Ae. aegypti. 
Este virus fue aislado por primera vez en 1947 de 
la sangre de un mono Rhesus que se utilizaba como 
centinela para virus de la Fiebre Amarilla en la selva 
de Zika, cerca de la ciudad de Entebbe, en Uganda. 
En esa época, el ciclo de transmisión era selvático 
y el virus circulaba entre animales (principalmente 
monos) y mosquitos Aedes spp. Probablemente, la 
competencia vectorial de Ae. aegypti para transmitir 

Respuesta inmune

Genética humana Contacto humano-mosquito

Densidad poblacional
Hospedero

Microbiota del
mosquitoTipo de

arbovirus
que infecta
el mosquito

Genética del
mosquito

Respuesta
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mosquito
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■■ Figura 4. Capacidad y competencia vectorial. La capacidad vectorial está determinada por factores 
extrínsecos e intrínsecos al vector. La competencia vectorial se define por la genética y la respuesta 
inmune del vector, así como por la interacción con el patógeno y con la microbiota. La competencia 
vectorial es un componente de la capacidad vectorial.

Centinela
Un animal que 
está en un sitio 
estratégico y sirve 
para realizar el 
monitoreo de la 
circulación de 
ciertos patógenos; 
en este caso, un 
virus.
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el virus Zika era baja y la capacidad vectorial tam-
bién era baja. En los siguientes 50 años se reportaron 
aproximadamente 50 casos de la enfermedad zika en 
humanos y el virus fue cambiando o evolucionando. 
El brote epidémico en 2007, cuando el virus infec-
tó a miles de personas en las islas Yap, sorprendió  
a la comunidad científica; posteriormente ocurrió  
el brote en la Polinesia Francesa (2014) y después el 
virus llegó a Brasil (2015), desde donde se diseminó 
a toda América y otros continentes. Estudios retros-
pectivos muestran que el genotipo viral que invadió 
Asia y América es diferente del genotipo africano y, 
además, encuentran una mutación en una proteína 
viral (NS1) que le confiere una mayor replicación 
en el mosquito Ae. aegypti (esto demuestra que su 
competencia vectorial aumentó); al ser un mosqui-
to urbano, los factores extrínsecos, como densidad 
poblacional o globalización, también contribuyeron 
en la dinámica de la infección y en la dispersión del 
virus causante del zika, es decir, aumentó la capaci-
dad vectorial.

En condiciones de laboratorio, cepas de Ae. ae-
gypti y Ae. albopictus son competentes para transmi-
tir 26 diferentes arbovirus; sin embargo, en condi-
ciones naturales, la competencia vectorial de estos 

mosquitos por un virus en particular ha sido poco 
evaluada, principalmente en México.

Actualmente, nuestro grupo de investigación 
trabaja en un proyecto cuyo objetivo es determi- 
nar la distribución geográfica de la competencia 
vectorial para transmitir diferentes arbovirus en 
mosquitos Ae. aegypti de distintos estados de la repú-
blica mexicana. Pensamos que los resultados de este 
trabajo serán útiles para generar un mapa de riesgo 
entomológico de la diseminación de estos arbovi- 
rus en el territorio nacional y para establecer medi-
das de control de la población del vector basadas en 
evidencia científica.

Perspectivas
Los mosquitos pueden transmitir diferentes arbo-

virus al ser humano y generar enfermedades de sin-
tomatología parecida, como fiebre, dolor de huesos o 
sarpullido; sin embargo, los desenlaces son distintos, 
pues algunos arbovirus –como Dengue– provocan  
cuadros hemorrágicos, y otros –como Zika– pue- 
den causar encefalitis. Conocer los vectores que 
circulan en México, los factores responsables de la 
competencia vectorial y los factores de riesgo para  
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la emergencia de los arbovirus nos ayudará a tener 
medidas de control más adecuadas para combatir las 
arbovirosis. Para ello, la participación de la pobla-
ción con el fin de evitar que se desarrollen los mos-
quitos es fundamental.
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